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-;:;:-:¡; estas fortifica<;iones eran necesarias, tanto para 
1519. el establecimiento y cooservacion de la colonia, 

como para la ejecucion del designio que el general 
y los soldados tenian de internarse en el pais, ya 
para proporcionarse un punto de retirada , ó 
ya para conservar su comunicacion .con etmar, 
todo · el ejército, oficiales y soldados, pusiéron 
manos á la obra , en lo que el núsmo Cortés les 
aaba ejemplo de actividad y de constancia en el 
trabajo. Los Indios de Zempoala y de Quiabislan 
les ayudáron tambien; y esta.pequeña poblacion, 
orígen de muchos y .podewsos establecimientos, 
c¡uedó muy pronto en estado de defensa ( 1 ). 

Miéntras se ejecutaban estos trabajos esencia­
les, ,tenia Cortés frecuentes entrevistas con los 
caciques .de Zempoala y de Quiabislan ; y apro­
vechandose de su asombro y admiracion á vista 
de los nuevos objetos que se presentaban á sus 
ojos, les inspiró poco á poco una opinio,n tan alta 
de los Españoles, y les persuadió tan fuertemente 
que sus huéspedes eran seres de un órden supe­
rior, á quienes nada podía resi$lir, gue contando 
con la pr.oteccion de estos estrangcros se atrevié­
ron á desp~eciar dpod~r del .Emperador, á cuyo 
solo nombre estaban acostumbrados á temblar. 

Algunos oficiales de Moctezuma se presentáron 
á percibir el tril¡uto ordinario , y á pedir un cierto 
número . 4e víctimas humanas necesarias para Ja' 

(1) B. Diaz, cap. 45, 46, 48, Gomnra, Crón, cap. 32, l3. 
37. H~~~r•, éleclld, ll, lil,. Y, "'-P• IJ, 9· 
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tspiacion de la falta que estas ·dos naciones aca--;,;:¡; 
bahan de cometer, manteniendo relaciones con 15 19, 

unos estrangeros á quienes el soberano babia 
mandado salir de sus donúnios. En lugar de obe-
decer á ,sus órdenes, los Zempoales se apode-
ráron de los enviados del monarca ~ os maltra-
táron; y _como su supersticion no era menos atroz 
que la de los Mejicanos, se disponían á sacrificarlos 
á sus dieses , cosa que habria sucedido si Cortés 
no la hubiese impedido manifestando les el mayor 
horror por esta abominable práctica. Comprome-
tidos los dos caciques en una rebelion declarada , 
y no viendo rec-nrso para ellos si no se adherian , 
inviolablemente á los Españoles, concluyéron al 
momento un tratado 'de alianza con ellos , reco­
nociendose vasallos del Rey de España, El mismo 
ejemplo. siguiéron los Totonaques, naciou va­
liente que habitaba en las moó1añas . vecinas; y 
habiendose sometido todos voluntariamente á la 
corona de Castilla, ofreciéron acompañará Cortés 
<on sus fuerzas cuando'fuese á Méjico (1). 

Tres meses hacia en esta época que Cortés 
estaba en la Nueva España ; y á pesar de que todo 
este tiempo no se babia hecho notable por las 
empresas militares, cada momento fué consagrado 
á operaciones que , aunque acaso menos bi-illan­
tes, no eran de menor importancia. Con su habi­
lidad en gmar el afecto de sus tropas y en dirigir 

(1) B. Di:i.z, esp. 47· Gomara, Crón. Cllp. 35, 36. Herrera.11 
tlecad, 11, lib. Y, cap. 9, 10, 11. 
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:;;:-;¡;-bergantín para volverá Cuba, dar aviso al gober-
,5,9. nador de todo cuanto pasaba, y ponerle en es­

tado de interceptar los tesoros y los pliegos que 
Corlés enviaba á España. La conspiracioo, aun­
que formada por simples marineros, fué mane­
jada con un profundo secreto; pero en el momento 
en que todo estaba preparado para su cjecucion, 
fuéron acusados por uno de sus camaradas. 

Aunque Cortés pudiese contar acaso con su 
buena fortuna que le había servido tan oportu­
namente en esta ocasion, el descubrimiento de 
esta maquinacion llenó su ánimo de inquietud, y 
le escitó á ejecutar un proyeclo que meditaba 
hacia tiempo. Veia aun en su ejército ciertas re­
liquias de un descontento que, sofocado hasta en­
Lónces por los buenos resultados de su empresa, 
ó contenido por su autoridad, podia renovarse 
repentinamente : notaba que muchos de sus sol­
dados, cansados del servicio, deseaban visitar sus 
establecimientos de Cuba, y que al primer peligro 
ó reves de fortuna le seria imposible detenerlos¡ 
y conocia que si sus fuerzas, demasiado poco con­
siderables ya, disminuian mas por la desercion de 
una parte de su ejército, se kallaria precisado á 
abandonar la empresa. Despues de haber pesado 
con la mayor atencion todas estas circunstancias, 
se persuadió de que no podia esperar ninguo 
buen resultado si no privaba á sus soldados basla 
de la posibilidad de salir del pais, y si no los 
reducía á la necesidad de tomar, á ejemplo suyo, 
la resolucion de vencer ó de morir. Con esta 
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mira, se determinó á destruir su flota; pero como~ 
no se atrevia·á ejecutar una determinacion tan 1519. 
aventurada por sl\sola autoridad, trabajó en con-
vencer á sus soldados de la necesidad de esta me-
dida. Toda su habilidad era necesaria para venir 
á cabo de un proyecto tan difícil : persuadió pues 
á unos que las naves estaban absolutamente in• 
capaces de servir en lo su.cesivo, por lo mucho 
que las babia hecho sufrir su larga permanencia 
en el mar: hizo verá otros el aumenlO de fuerzas 
que traerian al ejército cie~ hombres mas em­
pleados inútilmente en los barcos; y representó 
:1 todos la necesidad de fijar su atencion y sus es­
peranzas en el paisque tenían delante, y de alejar 
toda idea de retirada. Sus exhortaciones produ-
jéron todo el efecto que esperaba; y de unánime 
consentimiento las uaves fuéron sacadas Hierra y 
hechas pedazos, despues de haberlas quitado las 
velas, la jarcia, la clav:azon, y todo lo que podia 
,er de alguna utilidad. Asi es como por un es-
fuerzo de valor, al cual la.hisloria nada presenta 
de comparable, quinientos hombres consintiéron 
de grado en encerrarse en un pais enemigo , po-
blado de naciones poderosas y desconocidas, qui­
tandose todos los medios de e>itar el peligro por 
la huida, y no reservandose otro recurso que su 
constancia y su valor ( 1 ). 

Nada detuvo entónces á Cortés. El ardor de 

( 1) Relal, di Cortés. Ramus. III, 2.25. B. Diu. 1 cap, 57, 58. 
l:[er.rera, dec4d, 11., li6, r, 'ª"· 1ft. 

• 
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~ obligados á ayudarse con la caza, conservaban en 
,5,9, parte las costumbres y el carácter de los pueblos 

cazadores: eran feroces y apasionados por la ven­
ganza, valientes, independientes y altivos:estaban 
en guerra ~g.a, y casi no tenian comunicacion 
con sus vecin¡)s : aJ¡orrecian la servidumbre de tal 
manera, que no solamente habian rechazado cons­
tantemente toda dominacion estrangera, y man­
tenido su libertad contra el poder del imperio de 
Méjico, sino que tambien se habían defendido 
contra la tiranía doméstica: asi es que no recono­
cian señor alguno, y vivían bajo la suave y limitada 
autoridad de un consejo elegido por sus varias 
tribus. 

Cortés, aunque instruido del carácter guerrero 
de esta nacion, se lisonje~ con que su conocida 
iotencion de libertar á los Indios de la tiranía de 
Moctezuma, el odio que los Tlascaltecas mismos 
profesaban á los Mejicanos, y el ejemplo de sus 
antiguos aliados los Zempoales, podriao indu­
cirlos á recibirle bien. Para disponerlos mejor, 
cuatro Zempoales de los mas distinguidos entre 
los que le acompañaban, foéron enviados á los 
Tlascaltecas para pedirá nombre de Cortés y de su 
cacique el paso por las tierras de Tlascala; pero en 
lugar de<esponder favorablemente á esta peticion, 
losTlascaltecasse apoderáron de los embajadores, 
y sin miramiento alguno por su carácter se dispu­
siéron á sa(;rificarlos á sus dioses ; reuniendo a{ 

mismo tiempo sus tropas para oponerse á Ja in­
vasion de los estrangeros, si trataban de pasar por-

DE LA AMÉRICA, LIB. V, 4-5 __ _ 
füerza. Los habitantes de Tlascala tenían muchos Año de 

motivos para tomar est; resolucion: un pueblo 1519· 

feroz, encerrado en su pais y casi sin comunicacion 
esterior, está dispuesto á mirar á todo estrangero 
como enemigo, y corre fácilmente á las armas. El , 
proyecto de Cortés de visitar á Moctezuma en su 
capital les hacia creer, á pesar de todas sus pro tes• 
tas, que solicitaba la amistad de un JI\Onarca ob-
jeto de su odio y de su temor: el celo imprudente 
que el general babia maoifestado profanando los 
templos .te Zempoala, babia llenado.de horror~ 
los Tlascaltecas ; y como no eran menos supersh-
ciosos que las demas naciones de la Nueva España, 
tenian la mayor impaciencia por vengar los insul-
t0s hechos á sns dioses, y por contraer un mérito 
con sus ídolos sacrificando estos hombres iapíos 
que habian osado profanar sns altares. Despre-
ciaban álos Españoles por su corto número, por-
que no habían aun medido sus fuerzas con las de 
estos estrangeros, y no tenían idea a1guna de las 
ventajas que da la superiol'idad de las armas y do 
la disciplina. 

Cortés , despues de haber esperado algunos 
dias la vuelta de sos enviados, avanzó en el ter­
ritorio de Tlascala ; pero como. las resoluciones 
de este pueblo guerrero se ejecutaban tan pronto 
como se formaban , los Españoles se encontrá­
ron con un cuerpo de tropas destinado á dete­
nerlos en su marcha. Los Indios atacáron con 
mucha intrepidez, y en la primera accion hiriéron. 
4.muchos Españoles, y les matárondos caballo,, 
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Affo de phdida Jl1II}' COIISiderahle , porque DO podia 
1519- pararse. Este aconleclmieDIO biao conoce• 

Corlés la necesidad de camin." con preca11cion 
me<)io de enemigos tan valientes, y dispnso q 
el ejército marchase en buen órden : se eligiér 
IQS puestos, se bizo allo oporluaamente, y 1 
campame~tos se fortificaban en regla. Los Es 
ñoles snfrjéron , durante catorce dias , ata 
casi tOnlÍJluos, renovadoa bajo formas distintas 
por cuerpos numerosos, con tal bravura y 
una perseverancia de que no habían vis10 1w 
enlónces ejemplar alguno en el Nuevo Mimd 
Sus historiadores describen pompoaamente ,tod 
estas acciones, detenlendose en pormenores · 
nnti<!SoS., y mezclando con hechos admit-abl 
y eía,:tivos circunstancias increibles y eugerá 
das'(1); pero las espresiooes mas estll<li,adas n 
lwáo interesante ua combate en que el peligr 
ae es igual p,>r las doa partes. Las descripcion 
mas bien dispuestas de un plan de batalla ó 
las vicl,itudes de una accion de guerra no pneden 
escitai- atencion ó interes, cu.ando se tel"IIÜDaQ 
siempre p,esentando miles ,de muerlos ole una 
~I e, ll'!léM!ras que de la otra DO ~ta un solo 
llowl,re. 

Sie elAliargo, ·de sus relaciones pved.cn Íslrac­
tarse ciertas circu,utancias n.~tables, qne w á 
tollQcer taaw el carácter 4e los habitantes de 14 
Nw,v• Espaoa como el de SUS- vencedores. A-
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que los Tlasealtecu entrasen en ~~ coa~ 
ejércitos aumerosos qne pa~~-debianamquilar 15 •9 , 

~ lo• Españoles, jamas pudiéron romper el pe-
queño batallÓa ,le los Enropeos. Este hecho no es 
üreiplical>le, á pesar de su singularidad , los Tlas­
caltecas, aunqoe contianamente en guerra I no 
coooeian, como las demas naciones bárbaras, ór-
den alguno ni disciplina militar : perdian las ven-
ujas qoe podian proporcionarles so número y 1~ 
impetuosidad de sus ataques, por el constante cm-
dado eoa qoe se ocupaban durante la auion de re-
tirar los heridos y los muertos. Este ponto de ho-
nor, fimdadoenonasensibilidad natural al hombre 
yfortifieado por el deseo de oeultar los cuerpos de 
sos.1:0111¡>atriotas á enemigos qoe los devoraban , 
era 1111iversal en los pueblos de la Nueva España ; 
y este piadoso deber, en que se eot~enian du-
rante el calor del eombate (1), les de.wiia, y 
~ta fuerza de la impreslon que hahierao 
proc1tií:Íilo manteniendose bien cerrados. 

No solamente no sacaban ventaja alguna de Sil 

número sino que la imperíeccion de SIIS armas 
' . tallas inutilizaba su valor. Despues de .tres ha y 

de varias escaramuzas; aun no babia muerte Es­
pañel alguno : sus fleebas y sus lanzas I armadas 
de piedras puntiagu.das ó de espinas de pe9':8'10s, 
sus picas y espsdaJ .le madera en.l!lffClda al 
fuego, eran armas bastante temibles para Indios 
desnudos, pero no podiao penetrar las adargas 

(1) B. Diaz., a,,. 65. 
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Aiío de trata.gemas de un ejército de Indios. Las ce 
1519, tinelas avanzadas, observando cierto movimienl 

e.straordinario entre los Tlascaltecas, diéron la 
señal de al arma : las tropas se preparáron á mar 
char en el momento, y saliendo de su campo, 
dispersáron los Indios haciendo en ellos una gr 
matanza, aun ántes que pudieran acercarse. Con 
vencidos por esta desgraciada esperiencia de qu 
sus sacerdotes los habían engañado, y de que in 
tentarían en vano sorprender ó vencer á sus ene• 
migos ,_los Tlascaltecas se desalenL:lron, y comen­
.,,áron á desear seriamente la paz.. 

No obstante, inciertos acerca del modo con qu 
debían tralar á estos estrangeros, no sahian qu 
idea formarse de su carácter, ni si debian mirarlo 
como seres buenos ó maléficos. La conducta qu 
los Españoles hahian tenido en varias circunst 
cias podia dar lugar á c¡ue se tuviese de ellos esta 
opiniones opuestas; pues, por una parte, hahian 
puesto en libertad los prisioneros que hab" 
hecho, regalandoles alguna bagatela de ·Europa, 
renovando siempre las proposiciones de paz des· 
pues de obtener una victoria; y esta dulzw·a ~dmi-­
raba á unos pueblos acostrmhrados al modo crue 
de hacer la guerra establecido entre los Amer· 
ranos, que sacrificaban ó devoraban siu piedad 
todos sus prisioneros, y podia haber dado á los 
Indios una idea bastante favorable de la huma­
nidad de sus vencedores. Por otra, habiendo sos ... 
pechado Cortés que los Tlascaltecas c¡ue Lraian 

vlve~es á su campo eran espías, se apoderó de 
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ciucuenta, y les hizo corlar las manos ( 1 ). La~ 
impresion que el especlácu.lo de estos infelices 1519. 
causó en los Indios, reunida al lerrnr producido 
por las armas de fuego y por los caballos, les 
hacia mirar á los Españoles como seres fero-
ces (:i), y su incertidumbre se notó en la arenga 
que sus diputados diiigiéron á Cortés. " Si sois, 
>> dijéron, divinidades de naturaleza cruel y sal-
,. vage, os ofrecemos cinco esclavos para que he-
1, hais su sangre y comais sus carnes. Si sois divl-
" nidadesmas benignas, aceptad estos presentes 
,1 de perfumes yde plumas; y si sois hombre~,aqui 
,, 1eneis carne, pan y frutas para que os alÍJnen-
,1 t.cis (3). n La paz que deseaban los dos partidos 
fué concertada desde luego. Los Tlascallecas se 
someüéron á la corona de Castilla, y se obligáron 
á ayudar á Cortés en todas sus empresas : este 
t_omó la República bajo su proteccion, y pro-
metió defender sus personas y sus bienes. Este 
tratado fué concluido muy á propósito para los 
Españoles. Las fatigas del servicio eran esccsivas 
para un pequeño cuerpo de tropas cercado de 
una molütud de enemigos; la mitad de los sol-
dados esiaha sobre las armas por la noche , y 
aun los· que reposaban donnian completamente 
armados, á fin de esLar prontos para correr 3 sus 
respectivos puestos á la primera llamada. ]\fa-

(1) Cortés, R~lat. R::tmus. 111, :n8. Gomara, Crón. c. 4s. 
(2)'Veasela Nota 10. 

(.1) 8. Diaz, cap. 70. Gomara, Cró11. cap. !¡7. llerrera, r!ccad, 
11, lib. Yl, c,p. 7. 
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--- chos estaban heridos, y otros, en cuyo número 
..\i'ío de · d 

1519. entraba el mismo Cortés, estaban atacados e un 
cnfe,medad propia del clima, que habia hech 
perecer un gran número despucs de su salida d 
Veracruz. A pesar de las provisiones que r 
cihian de los TJascaltecas, carecían frecuente 
mente de víveres, y tenían tal necesidad aun d 
las cosas mas precisas para un servlCio tan p . 
ligroso, que estaban reducidos á. curar sus her 
das con un ungüento de que hacia parte el unt 
de los Indios muertos ( 1 ). Abrumados con tanta 
fatigas y sufrimientos, los Españoles comenza­
ban á murmura1·, y casi se entregaban á la dese 
peracion cuando reflexionaban acerca de _la mu 
titud y valor de sus enemigos. ~ortés ten_ia nec. 
sidad de toda su maña y autoridad para llllpe 
los progresos del desaliento, y par~ re.animar e 
sus compañeros la idea de su superiondad sob~e 
los enemigos q_ue debian combatir ( 2 ). Mas la su­
mision de los Tlascaltecas y la entrada triun­
fante de los Españoles en la capital de la R 

Pública en donde fuéron recibidos como scre ' . 
superiores. al hombre, horr:íron de su memoria 
el recuerdo de sus pasadas penas , disipáron sus 
inquietudes por lo futuro, y les persuad1éron de 
qne no babia fuerzas en América que pudiesen 
resistir en lo sucesivo á sus armas (3). 

(1 ) B. Oiaz, cap, 62, 65. Gomara, Crón. cap, 51. 
(2) Cortés, Relat, Ramus. lU, 229. B. Dia2, cap, !½). Go-­

Pl,ílta, Crón. cap. 5,. 
(3) Cortés, .&lat, Ramus. lll, 230. B. Diaz,cap. 71,, 
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Corlés permaneció veinte dias en Tlascala, Año de 

para dar algundescanso á sus tropas, durante cuyo 151 9• 

tiempo se ocupó tamhien de negociosiuteresantes 
al buen resultado de sus proyectos. Por las con ti• 
nuas conversaciones que tuvo con los gefes de los 
Tlascaltccas, se instruyó del estado del imperio 
de Méjico, del carácter del soberano, y de todos 
los pormenores qµe podían servir para arreglar 
su conducta, y determinarle á obrar como amigo ó 
como enemigo. Habiendo reconocido ademas que 
Ja antipatía de sus nuevos aliados contra los Me­
jicanos era tao grande como se le hahia dicho, 
y que de ella podria sacar muchas ventajas, em-
picó toda su habilidad en ganar su confianza, y 
lo consiguió fácilmente; porque los Tlascalte-
cas, con la ligereza de espíritu natural á hom-
bres poco civilizados, estaban dispuestos por sí 
mismos á pasar en poco tiempo del esceso del 
odio al mas tierno afecto. Todo lo que veian 
en los Españoles escitaba 5u admiracion y su 
asombro (,) ; y persuadidos de que estos estran-
geros tl!nian un origen celeste, se apresuráron 
no solamente á satisfacer todas sus peticiones, 
sino tambien á prevenir sus deseos. Ofreciéron 
pues á Cortés acompañarle á Méjico con todas 
las fuerzas de la República, á las órdenes de 
sus capitanes mas esperimentados; pero Cortés 1 

despnes de haber trabajado tanto en establecer 
esta union entre los Indios y él, estuvo á punto 

(t)Veasela Nota 1.1. 
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~ de perder todas las ventajas por un nuevo arran .. 
1519. que ,!el indiscreto celo de que estaba animad . 

Todos los aventureros españoles de aquel sigl 
se creian como destinados por el núsmo Dio 
á propagar la fé cristiana; y cuanto menos ca 
paces eran de cumplir este destino por su igno 
rancia y por el desarreglo de sus costumbres 
tanto mas ardor ponian en llenar su pretend.i 
tnision. Confiado Cortt!s en la profunda venera 
cioo que los Tlascaltecas profesaban á los E 
pañoles, trató de esplicar ;í algunos de ellos 1 
¡,rincipales misterios de la doctrina cristiana: 
proponiendoles con instancia abandonar sus 
persticiones, y abrazar la religion de sus nuev 
amigos. Los Indios I siguiendo una idea gen 
ralmente establecida en las naciones bárbaras' 
cooviniéron acerca de la verdad y escelencia 
L.1. doctrina que les enseñaba; pero sostuviér 
que los Teules de Tlascala eran divinidades 
menos dignas de sus homeoages qoe el Dios d 
Cortés, y que así como este tenia derecho á 
adoraciones de los Españoles, los Tlascalte 
estaban obligados á conservar elculto de los dio 
que habian venerado sus mayores. Cortés insi · 
imperiosamente mezclando las amenazas con l 
argumentos; mas los Tlascaltecas, fatigados 
descontentos, le suplicáron que no hablase 
en el asunto. Sorprendido é indignado Cor 
de su obstinacioo, se preparó á ejecutar por 
fuerza lo que no babia podido obtener por 
persuasion; y hubiera destruido sus altares, ! 
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echado á tierra sus ídolos con la misma violencia~ 
que en Zempoala, si el padre fray llartolomé 1519. 

de Olmedo, capellan del ejército, no hubies,, de-
tenido la impetuosidad de su celo. Este religioso 
le hizo ver la imprudencia de tal procedimiento 
en una poblacioo gra,ode habitada por una nacioo 
lan supersticiosa como guerrera, con quic.n los 
Españoles acababan de formar alianza: le declaró 
que siempre habia tenido por injusto lo hecho en 
Zempoala ; que la religioo no debia ser predicada 
espada en mano, ni los fieles convertidos con vio­
lencia; que las armas úliles para esta conquista 
·eran la instruccioo que ilumina el alma, y los hu e-
nos ejemplost¡ue cautivan los corazones¡ y que por 
solo estos medios podia inducirse á los hombres 
á renunciar sus errores y á abrazar la verdad ( 1 ) . 

Entre las escenas de horror que ofrece la historia 
ile este siglo, en las que el absurdo fanatismo se 
pre5enta tan frecuentemente auxiliando la oprc-
sioo y la crueldad, se siente un placer dulce é 
inesperado á vista de sentimientos tan hu.manos. 
En el siglo décimo ~esto, en un tiempo en que-
los derechos de la conciencia estaban tan mal co­
nocidos en el mundo cristiano, y en que aun el 
nombre de tolerancia era ignorado, sorprende 
encontrar un eclesiástico español en el número 
de los primeros defensores de la ühertad religiosa 
y de los reprobadores de la persecucion. Las 
amonestaciones de este eclesiástico tan virtuoso 

( 1) 8. Uiaz, cnp. 7¡, p. S4¡ cap, 1:13, P· 61. 

• 
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~~ como prudente hiciéron impresion en el ánimo 
1519. de Cortés: en cuya virtud dejó á los Tlascaltecas 

continuar en el libre ejercicio de su religion, 
exigiendoles solamente que renunciasen á los sa­
orificios de víctimas humanas. 

Luego que las tropas estuyiéron en estado de 
proseguir el servicio, Cortés resolvió marchar á 
Méjico, á pesar de las eficaces representaciones 
de los Tlascaltecas, que le aseguraban que su pér­
dida era inevitable si entraba en poder de un prín• 
cipe tan cruel y tan infiel á su palabra como Moc• 
tezuma. Habiendosele agregado un cuerpo de seis 
mil Indios de Tlascala, se hallabaála cabeza de una 

,3 de especie de ejército regular: avanzó pues al prin· 
'O,tub,e. cipio hasta Cholula, porque el Emperador había 

finalmente consentido en admitir los Españoles á 
su presencia, y babia mandado decir á Cortés que 
seria recibido como amigo por aquellos naturales. 
Cholula era una ciudad grande que, aunque dis· 
!ante cinco leguas solamente de Tlascala, babia 
sido capital de un estado independiente, y hacia 
poco tiempo que estaba sometida al imperio de 
Méjico: era mirada por todos los habitantes de 
la llamada despues Nueva España, como ciudad 
santa, como el santuario y residencia qoerida de 
sus diosesi se venia á ella en peregrinacion de to-,, 
das las provincias, y se sacrificaban mas víctimas 
humanas en su templo que en el de Méjico ( 1 ), 

(1) Torquemada, Monarq. ind. [, 281 , 282¡ II, 291. Go• 
mara, Cró11, cap. 61. Herrera, decad, ll,lib. Yll, cap. 2, 
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Puede creerse que Moctezuma inviló á los Es ... -,-.-J-

' n r. e 
pañoles á pasar allá, 6 esperando supersticiosa- 1:i,19. 

menle que sus dioses no sufririan la profanacion 

de ~us te.mplos sin descargar su cólera sobre estos 

impíos que vcnian á insultarlos en su santuario 

mas respetado ; ó persuadido de que podria es­
terminarlos mas fácilmente por sl, atacandolo$ 

.'I la vista y bajo la inmediata protecciou de sus 
divinidades. 

Cortés, ántes de emprender su marcha, íué 
advertido por los'flascaltecas de la poca confianza 
que i.lebia tener en los naturales de Cholula í y 
él mismo, aunque recibido en la ciu<lad con mu­

chas demostraciones de respeto y cordialidad, 
J1abia observado varias circunstancias que le daban 

que sospechar. Los Tlascaltccas estaban acam­

pados á cierta distancia de la pohlacion , porque 

los Cholultecas habian rehúsado admitir dentro 
rle sus muros á sus antiguos enemigos: clos de ellos 

cncontráron sin embargo un medio para entrar 
<lisfrazados, é instruyéron á Cortés de que hahian 

notado flUC se hacia salir todas las noches un gran 

número de !')ugeres é hijos de los principales ciu­
dadanos, y que seis niños habian sido s:>.crificados 

en el templo principal , práctica ordinaria en 
estos pueblos cuando se preparahan para aJguna 

cspedicion militar. Doña 1'1arina supo al mismo 

tiempo de. una India de distiucion, cuya con­
fianza hahia ganadO', c¡ue se tramaba la pérdida 
~-e los Españoles; que un cuerpo de tropas mc­
)lCanas estaba oculto cerca de la ciudafl ; que se 

·1·0,ro 1n. 4 
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--:-- barreaban las calles ; que se cavaban fosos y hoyos 
~~~9~ cubriendolos ligeramente para que los cabal! 

-cayesen en ellos; que en lo mas altode_lo~ templ 
se amontonaban piedras y armas arroiadizas; q 
la hora fatal p3l'a los Españoles estaba cerca, 

destruccion e,·a inevitable. Cortés, sobr que sn . . 
. saltado con el concurso de tantos test':°1~mos 

hizo arrestar secretamente tres de los pr1~cipal 
sacerdotes quienes le hiciérOn una confes1on q 
confirmó l~s informes que babia recibido. E~ 
necesario no perder un momento, y se reso~v1 
á prevenir el golpe' y á tomar en sus enemigo 
una venganza ta:n terrible , que a medren tase p~ 
. á Moctezuma y á sus vasallos. Para eJ siempre .., z 

cotar su proyecto , reunió los_ F:spanoles .Y e 
poales en un patio ó plaza acia el medio de 
poblacion, punto en que estaban sns cuarteles 
los Tlascaltecas tuviéron órden de avanzar: co 
varios pretestos, mandó llamar á los magistra~ 
y á muchos principales ciudadanos ; Y á ~a ~en 
toncertada· se pusiéron las tropas en ~ovmuen~ 
y cayéron sobre la multitud que , VIend~se s 
gefes y sorprendida con un ataque tan ,mpen 
sado, dejó caer las armas de las manos qued~nd 
sin defensa ni diteccion. Miéntras los Espanol 
los cerraban de frente' los Tlascaltecas los ata 
caban por la espalda : las calles quedáron llen 
de sangre y de cadáveres ; se puso fuego á 1 
templos á donde se habian retirado _los sacer_dote 

a, y algunos gefes' que pereciéron baio las ruinas 
1 en las llamas; y e,ta escena de mortandad du 

j 
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dos días, en los cuales los infelices habitantes de~ 
Cbolula sufriéron todos los males que pudiéron ,5,9. 
inventár la rabia de -los Españoles y la venganza 
implacable de los Indios, aliados de estos estran-
~ros. Cesó por fin el estrago despnes de la muerte 
de seis mil Cholultecas, sin pérdida de un solo 
Español, y Cortés dió entónces libertad á los 
magistrados I vituperandoles la traicion que ha-
bian preparado, y declarandoles que , como su 
jnsticia estaba satisfecha, les perdonaba la ofensa 
á condicion de que llamasen á los ci~dadanos que 
habian huido, y de que restableciesen el órden 
en la ciuda,!. Era tal el ascendiente que los Espa-
ñoles tenian sobre los Indios, y tal la persuasion 
de que estos estrangeros eran mas póderosos y 
mas ilustrados que ellos, que por obedecerá las 
órdenes de _ Cortés la ciudad se llenó en pocos 
dias de habitantes, quienes eri medio de las ruinas 
dé sus templos prcstáron los Servicios. mas viles 
á estos mismos hombres cuyas manos estaban 
aun teñidas de la sangre de sus h-ermanos y con­
ciudadaoos ( 1 ). 

De Choluia se avanzó Cortés directamente á 
Méjico, de donde solo dista veinte leguas. Por 
donde quiera que los Españoles pasaban, erán re­
cibidos como poderosos libertadores que venían 
á destruir la opresion de los pueblos, y como seres 

(t) Cortés, Relat. Ramus. IrI, 231. B. Dfaz, t:ap . 83. Go~ 
mara, Crón, cap. 64, Herrera, d«ad. 11, lib. Fil, cap, 1, · • · 
V case la Nota 12. 

.. 
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60 IIJSTORIA -.--d de naturaleza superior á la humana ; y los caci-
Ano e I d' h' , 1 

1519. cines mismos y dem~sgefes de los n ~os 1c1cron 
conocerá Cortés los motivos que teman para de­
testar la tiranía de Moctezuma. Cuando Cortés 
advirtió -por la primera yez que había ,lescon­
tentos en las provincias lejanas, concibió al­
guna esperanza; mas luego que notó que el so­
berano era aborrecido de sus vasallos hasta en 
el corazon de sus estados, se creyó seguro de 
trastornar un imperio cuya conslitucion, ata­
cada en sus ll,lÍsmos principios, estaba ademas d 
bi.litada por la clivision de sus fuerzas. Miént.ra 

que estas reflexiones sostenían el valor del ge 
neral en una empresa tan aventurada, los sol 
dados, para ser animaclos, solo tenian ~ecesicl 
de los objetos que se presentaban ~ su Ylsta, puc 
á medida que bajaban ele las montanas de Chalco 
sus ojos descubrian por grados la vasta llanura d 
Méjico. Esla campiil'l, un~ d_e las mas.hermos 
del mundo, estos campos ferttles y culi1vaelos q 
se estendian cuanto alcanza }a vista, su lago qu 

parecía un mar por su estcnsion, y c¡ue es taha r. 
cleado ele grandes ciuelades, y finalmente la cap 
tal, que se levantaba sobre una isla en medio d 
mismo lago, adornada de templos y de torres 
todo este espectáculo llamó de tal modo su ate 
cion, que algunos creyéron ver realizadas las de 
cripciones de la fábula ,_pues estas torres doratl 
y los palacios les pareetéron otros tantos enea 
tos¡ y otros,_creyendo soñar, tomaban yor,f. 
tasmas del sueño todo cuanto se ofreoa a s 

,. 
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ojos ( 1 ). Sus dudas se disipaban á proporcion que~ 
avanzaban i pero su admiracion se aumentaba, 1519. 

pues se persuadiéron enlónces dr. que el pais era 
m,1s rico ele lo que habian imaginado, y se lison-
jeaban con que al fin iban á recoger el fruto de 
sus trabajos. 

Aunque muchas circunstancias concurrían á 
hacerles suponer que se trataba de sorprenderlos, 
niogun cnen,igo se haJJia opuesto hasta entónces 
á su marcha : recihian mensageros de parM! de 

l\'.Ioctezuma, permitiendo1cs unas veces avanzaré 
instandolcs otras á retirarse, segun t(llC prevale­
cian alternativamente sus esperanzas ó su miedo; 
y la turhacion de este era tal, que solamente podrá 
concebirse mirando!a corno efecto de la supers­
ticion que Je hacia temerá los Españoles como á 
seres de una naturaleza superior á la humana. Fi­
nahnente Cortés estaba á las puertas de la capital 
ántes que el monarca se hubiese decidido á recibir 
estos esl rangeros como amigos ó como enemigos¡ 
peroº? habiendo esperimentado ningun nial !ra­
ta.miento de los Mejicanos, Cortés, sin detenerse 
en la incertidumbre de Moctezuma, y aun fin­
giendo ignorar sus intenciones, rontin~ó su mar­
cha por la calzada que conduce á Méjico atrave­
sando el lago, caminando con la mayor circuns­
peccion, y haciendo que su ejército observase la 
mas exacta disciplina. 

Luego que es tuyo cerca de la ciudad, unos mil 

1 , 1Yeaseb.1'\ola 1J. 
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~Indios que parecian de clase distinguida, ador-
,5,9. nados de plumas y vestidos de hermosas telas 

de algodon, saliéron á su encuentro, y desftláron 
delante de él saludandole con el mayor respeto á 
la manera del pais, anunciandole la próxima ve­
nida del mismo Moctezuma, cuyos volantes no 
tardáron en llegar. Estos eran en nllmero de dos-­
cientos, vestidos con uniformidad; marchaban de 
dos en dos con el mayor silencio, descalzos, y 
con los ojos fijos en tierra: seguiales una tropa 
mas lucida y vestida con mayor lujo, en medio 
de 1a cual venia Moctezuma en una especie de 
sitial ó litera, resplandeciente por el oro de s11 
aderezo, y adornada de plumas de varios colores • 
Cuatro de sus principales favoritos le traian en 
hombros, y otros soslenian sobre su cabeza un 
pabellon de curiosa labor : precedian al Empe­
rador tres oficiales con varas de oro en la mano, 
que levantaban de tiempo en tiempo, y á esta 
señal los Indios bajaban la cabeza y ocultaban su 
rostro, como indignos de mirará un tan poderoso 
monarca. Luego que estuvo cerca de los Espa­
uoles, Cortés se apeó de su caballo, y se adelantó 
áda Moctezuma con diligencia y con aire res­
petuoso: este bajó al mismo tiempo de su litera, 
y apoyandose en los brazos de dos de sus parientes 
se acercó coo·paso lento y magesluoso, miéntras 
que sus gentes tendían por el suelo lelas de algodon 
para que sus piés no tocasen la tierra. Cortés le 
saludó haciendo una profunda reverencia al modo 
de Europa, y el monarca le volvió el saludo segun 
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fa costumbre de su pais, tocando la tierra con la~ 
mano y hesandola en seguida. Esta ceremonia, 1519. 

que era en Méjico la espresion ordinaria del res-
peto de los inferiores ácia sus superiores, pareció 
á los Mejicanos una condescendencia tan estra­
ordinaria de parte de un monarca orgulloso que 
apénas se dignaba creer que sus vasaBos fuesen ... 
de su misma especie, que se persuadiéron de que 
estos estrangeros ante quienes se humillaba asi 
su soberano, eran seres de una naturaleza sobre­
humana; y los Españoles, caminando en medio 
de la multitud del pueblo, tuviéron el placer de 
oirse llamar Teules, esto es diyinidades, Nada no-
table pasó en esta primera entrevista: Moctezuma 
acompañó á Cortés y á sus soldados á los cuarteles 
que se les habían preparado, y se despidió de 
ellos con la urbanidad propia de un cortesano eu-
ropeo. Estais actualmente, les dijo, entre vues-
tros hermanos y en vuestra casa; reposad de 
las fatigas, y sed felices miéntras vuelvo á visi-
taros ( 1 ). El palacio destinado para cuartel de los 
Españoles era un edificio mandado construir por 
el padre de Moclezuma; estaba rodeado de una 
muralla de piedra con torres de distancia en dis-
tancia , que servian de adorno al mismo tiempo 
que de defensa; y las habitaciones y loa patios 
eran bastante grandes para poder alojará los Es­
pailoles y á los Indios sus aliados. El primer cuí-

(1) Cortés, Relat. Ramus. UI, 232, 235. B. Diaz, cap, 83 , 
88. Gomara, Crdn, Cllp, 64, 65. Herrera, ckctul, 11, lib. Yll, 
.. p. 3, 4, 5 . 
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~~ da(lO de Cortés fué proveerá su .seguridad en est 
, ~19. nuevo punto, colocanclola artillería al frente de 

varias calles, mandando que una fuerte division 

de sus tropas estuviese siempre sobre las armas, 

apóstando centinelas, y en una palabra haciendo 
oLservar una disciplina tan exacta y tan vigilante 

como si se lnihiese estado á la vista de un ejércit 
enemigo. • 

Moctezuma volvió por la tarde á visitar á sus 
huéspedes con la misma pompa que en su primera 
entrevista, y presentó no solamente al gener~, 
sino tambit!n á los soldados, regalos cuya magmfi ... 
cencia daba testimonio de la liberalidad del sobe­
rano, y de la opulencia de su reino. TuVo una larg 
conversacion con Cortés, en la que le maoifcst 
la o¡,inion que hahia fo1mado de los Españoles: le 
dijo que, segun una an1igua tradicion conservada 
eJtre los 1''.Iejicanos, sus antepasados habian ve-­
nido originariamente de un pais muy distante 1 y 
liabian conquistado el imperio de l\iéjico; qu, 

• despucs de formar en él un establecimienlo, el cé 
1cbre caudillo que condujo esta colonia se retiró i 
su pais, prometiendo qüe en tiempos venideros su 
descendientes voker.ian á yisitarlos, á tomar las 

riendas del gobierno 1 y á reformar su constilu­

cion y sus Je yes; que por las noticias que tenia, 

y por lo que habia visto en los Españoles, es­

taba convencido d«: que ellos eran los descen-
dientes de los primeros conquistadores 1 cuya ve­

nida les habia sido anunciada por sus tradiciones 

y profecías; que, persuadido de esto, los habia 
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recibido , no como á' estrangeros, sino como á Año de 

parientes originarios de un mismo tronco; que 1519, 

les roo-aba se considerasen como señores de sus 
b • • 

estados, y que él mismo y sus vasallos estanan 
siémpre prontos á ejecutar su voluntad, y aun á 
prevenir sus deseos. Cortés respondió con el tono 

del respeto mas IJrundo por la dignidad y poder 
de su soberano el Rey de España, y habló de las 

miras que este príncipe se habia propuesto al en­

viarle, esforzandosc cuanto pudo en conciliaL' su 
discurso con la idea que Moctezuma tenia de los 

Españoles. Al dia siguiente por la manaña, Cor­

tés y sus principales oficiales fuéron admitidos á 
una audiencia pública del Emperador; y los tres 
dias siguientes se cmpleáron en recorrer la ciudad 

que los Españoles no pudiéron menos de ver con 
admiracion, y que les pareció superior á. cuan10 
habían conocido en América 1 tanto por el nú­
mero de sus habilantes como por la hermosura 

de sus edificios, y por varias particularidades que 
la hacian absolutamente dislinta de todas las ciu­

dades de Europa. 

Méjico, llamada antiguamente por los lndi9s 
Tenochtitlan, está situada en una gran llanura 
r~deada de monta1las bastante altas para que su 

clima sea suave y safio, awique pertenece á la 
zona tórrida. Todas las aguas c¡ue bajan de las 

alturas se reunen en varios higos que se comuni­

can unos con otros, el mayor ele los cuales llene 
como nueve millas de circunferencia. El agua de 
uno de ellos es dulce, y la de los otros salobre. ,. 
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-La ciudad estaba edificada sobre las orillas de 
Añode b ·•1 · Sil 

5 uno de estos y so re varias 1s as vecmas. e e-
1 tg, 

gaba á ella por varias calzadas de piedra y tierra, 
de cerca de treinta piés de anchura; y como las 
aguas de los lagos inundaban la llanura en la es­
tacion de lluvias, las calzadas se eslendian muy 
á lo lejos: asi es que la de T.a al oeste tenia 
de largo milla y media; la fe'lrepeaca al nor­
oeste, tres millas; y seis, la de Cuyoacan al sur. 
Por la parte del esle no habia calzada, y solo en 
canóas podia entrarse en la ciudad ( 1); babia 
tambien en cada una de aquellas, á ciertas dis­
tancias , aberturas que serviao para comunicar las 
aguas de una ·á otra parte, y sobre las aberturas 
tablones cubiertos con tierra en lugar de puentes. 
La construccion de la ciudad no era-menos no­
table que singulares sus avenidas, pues no sola­
mente los templos, sino tambien los edilicios per­
tenecientes al Emperador y á las personas de dis, 
tincion, podian llamarse magníficos comparativa­
mente á los qa.e hasta entónces se habían encon­
trado en los demas puntos de la América. Las ha­
bitaciones del comun eran sucias, y parecidas á. 
las chozas de los otros Indios ; pero estaban colo­
tadas con regnlaridad en las orillas de las ace­
quias que pasaban por ciertos barrios de la ciu­
dad , ó á lo largo de las calles que la dividian : 
babia tambien grandes plazas, entre las cuales 
se dice que la del mercado podía contener cua-

..(1) F. Toribio. 'M. 8-
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renta ó cincuenta mil personas. Aqnellos de entre~ 
los Españoles que han sido mas mo4erados en 1519. 

sos cálculos dan á Méjico por lo meilos sesenta 
niil habitantes : la industria humana, 1>málla del 
uso dél fierro y del am:ilio de todo animal do­
méstico, jamas ha levantado nn monumento tan 
grandioso ( 1 ). · 

La novedad de estos objetos podia divertir y 
admirar á los Españoles; sin embargo no estaban 
por lo mismo menos inquietos acerca del riesgo 
de su situacion. Un concurso de circunstancias 
inesperadas y favorables les babia proporcionado 
la entrada hasta el centro de nn grande imperio, 
y se babian establecido en la capital sin oposicion 
alguna manifiesta de pa,·te del monarca: los Tlas­
caltecas les habían constantemente disuadido de 
entrar en nna ciudad como Méjico, cuya parti­
cular situacion los pondria á disposicion de Moc­
tezuma , en quien no podia tenerse confianza al­
guna , y de donde seria imposible escapar. Habían 
informado tambien á Cortés de que si el Empera­
dor se babia determinado á recibirle en so capital, 
era por consejo de los sacerdotes, quienes le ha­
blan indicado, en nombre de sus dioses, este me­
dio como el único á propósito para destruir de un 
,ólo golpe y sin riesgo todos los Españoles (2 ). 
El general conocia entónces claramente que los 

(1) Corté&, /uwt, Ramua. lll, 239- D. Relat, dd/a grtin. 
riua de Méjico, 411 un gtntilluwmo dd Cortese, Ram.u. ibid. 
304. E. Herrera, duad. 11, lil>. Yll, cap, 14, ele. 

(•) B. Diu, cap. 85, 86 . 




